
 

 

JOVENES Y EUROPA SOCIAL: 

REALIDAD Y ESPERANZA 

 

Jóvenes y Europa Social son realidades integradas en otra realidad más amplia, nuestro 

mundo actual, cuya principal característica es la complejidad y rapidez de los procesos de 

cambio y transformación que experimenta. Uno de estos procesos es el de la globalización en 

el ámbito económico, de signo neoliberal, con grandes secuelas de deslocalizaciones, cierres 

de empresas, paro, precariedad, desigualdad, pobreza y exclusión. 

Otro proceso, muy relacionado con el de la globalización, es el de los grandes avances 

científicos y técnicos que están cambiando las sociedades, no sólo en el ámbito de la 

información y la comunicación sino también en el laboral, social y relacional, y también en el 

mundo de los valores. 

Estas realidades inciden de forma diversa según zonas geográficas, historia, cultura y 

tradiciones de los diversos países, incluso según la diferencia de edades y género de las 

poblaciones. En todo caso, la modernidad, la sociedad, el amor las relaciones han devenido – 

dicen – “líquidas”, desvaneciéndose en buena medida las realidades supuestamente sólidas de 

antaño como el trabajo y el matrimonio para toda la vida, y dando paso a un mundo más 

provisional, precario, inestable, cambiante, inseguro y muy ansioso de novedades. 

En este contexto Jóvenes y Europa Social es un enunciado que ya no evoca como en el 

pasado una visión romántica de la juventud, ni una Europa democrática, solidaria y 

cohesionada, con unos Estados de Bienestar florecientes. 

En la Europa de los 28, en el año 2014 viven casi 507 millones de habitantes, de los 

cuales 89 millones son jóvenes de 15-29 años. La tendencia demográfica es decreciente, pues 

ya en el grupo de edad 0-14 años hay 10 millones menos de niños que jóvenes de 15-29, y 

ambos grupos de edad (0-30 años), que en el año 1994 representaban el 40,6% del conjunto 

de la población, 20 años después sólo representan el 33,3% de la misma. 

Esta juventud que demográficamente cuenta cada vez menos, ve cada vez más 

complicada su emancipación; cada vez más retrasada la salida del hogar familiar; se ve 

abocada a la emigración; es castigada por el paro, la precariedad y la movilidad laboral, y se le 

complica el acceso a la vivienda; sigue posponiendo la edad del (primer) matrimonio, 

retrasando la maternidad y limitando el número de hijos. En muchos casos también ha perdido 

la figura de la “familia colchón”, aunque también son frecuentes los retornos al hogar tras las 

frustraciones emancipatorias. 



¿Podría decirse o no que hoy tenemos una juventud desubicada, vulnerable, y poco 

apoyada y protegida socialmente? ¿Cómo se ven - se ubican -  y se sienten los y las jóvenes 

en este “mundo”? 

En relación con la Europa Social, un periódico de ámbito nacional titulaba su editorial 

de 27 de Abril de este año: “Giro social de la UE. El paquete de recomendaciones de Bruselas es 

un primer paso”. E iniciaba así el texto: La Comisión Europea lanzó ayer un paquete de 

directivas y recomendaciones que pretenden la recuperación de la agenda social olvidada, 

relegada o paralizada – quizá a partes iguales – en las dos últimas décadas. 

Ejemplo de esta carencia de agenda social no sólo es el escándalo que Europa lleva 

protagonizando al cerrar las puertas a refugiados y emigrantes. Durante la crisis también se ha 

mostrado insolidaria con los propios pueblos y poblaciones más afectadas. Permanentemente, 

ha exigido a sus socios reformas estructurales que han consistido en desregular los 

movimientos del capital y del trabajo, bajar los salarios, reducir el gasto público y debilitar la 

protección social y el Estado de Bienestar, mostrando así muchas carencias democráticas y la 

pobre alma social que actualmente aloja en su burocracia. 

No siempre ha sido así, ni es ésta la Europa que diseñaron sus fundadores y que 

durante tantos años sedujo, por sus democracias y su sensibilidad social, a muchos ciudadanos 

del Sur que vivimos bajo regímenes dictatoriales con muy escaso sentido social. El 

neoliberalismo triunfante en la Inglaterra de los 80 se impuso también en la Europa de 

Maastrich de los años 90. Se creó la moneda, el euro, y el Banco que la controla 

absolutamente independiente del poder político, con un único objetivo de frenar la inflación, 

quedando, así, excluidas del ordenamiento jurídico que rige el euro las políticas monetarias de 

inspiración keynesiana orientadas al crecimiento y al empleo. En lo que se entiende por 

política social, Europa continuó sin asumir competencias, que siguen recayendo sobre todo en 

los Estados miembros, que, como en nuestro caso, las transfieren a las comunidades 

autónomas. No quieren que se materialice una Europa Social. Al igual que un Estado mínimo, 

quieren una Europa mínima, para que un poder político fuerte no ponga trabas a un mercado 

cada vez más globalizado. 

No es difícil entender que esta Europa neoliberal sea rechazada por el soberanismo – 

se traduzca o no en nacionalismo racista y xenófobo – y que buena parte de las clases 

populares, que ven en ella la causa de su precariedad y exclusión, se apunten a ese rechazo. 

Tampoco es difícil de entender que el oscurantismo y las carencias democráticas con que ha  

funcionado Europa en complicidad con los partidos políticos “de gobierno” hayan también 

alimentado el   desapego y la desconfianza en las instituciones hoy existente. 

A pesar de los retrocesos de los últimos años y de los desencantos que ha generado 

esta UE, otras voces consideran un error no sólo salirse de Europa sino también permanecer 

en este impasse, y reclaman avanzar a “más Europa”. Avanzar hacia una Europa más 

democrática y con más poderes políticos (federales), y hacia una Europa más social y solidaria 

y respetuosa con el medio ambiente. 

¿Cómo vemos esta realidad? ¿Hay lugar a la esperanza? La Europa Social ¿es una 

opción política racional o mero anhelo nostálgico y sueño imposible? ¿Está también en el 

ideario y la agende de los y las jóvenes? 

La economía de signo liberal y globalizador, y sus secuelas sociales de desigualdad, 

precariedad, pobreza y exclusión no son las únicas realidades europeas a considerar en la 



Europa Social. Los cambios científico-técnicos que se van dando, de la mano de esa economía y 

en buena parte mediando su crecimiento y expansión, generan igualmente profundos 

cambios, fundamentalmente a través de y por los medios de comunicación, y de modo 

especial en el ámbito de los valores, clave para la construcción o no de la Europa Social. 

Podría decirse que al aumento del progreso científico y técnico le acompaña un 

aumento de su idolatría, “que termina por causar una confusión entre fines y medios”, la cual 

acarrea a su vez la consiguiente deshumanización de nuestros escenarios. De hecho, la lógica 

consumista del sistema ha conducido a un consumismo extenso, salvaje, que, además, se 

vuelve imperceptible por nuestra propia acomodación. Se ha generado una secularización 

masiva, con banalización de lo trascendente y una notable crisis de las religiones. Se ha 

implantado el predominio de la intrascendencia, sin verdadera vinculación activa al no-yo ni al 

futuro (ausencia de proyecto). Es patente el predominio de lo inmediato y del presentismo, de 

un individualismo acentuado, con lo grupal, las instituciones, los proyectos y los programas en 

crisis. Se da un mayor nivel de independencia, pero sin la suficiente libertad personal. 

En la sociedad de la información y la comunicación parece exagerarse la información, 

la notificación y participación mediática de hechos, lugares y tiempo; es mayor el flujo de 

información que la formación del criterio personal necesario para valorarla, y es cada vez 

menor la reflexión, la autocrítica y la heterocrítica; se pone mayor énfasis en la apariencia y en 

la imagen, en detrimento de la palabra y la interiorización; ha aumentado la interacción 

interpersonal con pérdida de la comunicación personal; han crecido las motivaciones 

defensivas mientras se reducían las motivaciones al desarrollo; se está extendiendo una 

frialdad afectiva profunda, y se incrementan la desesperanza y la soledad; campa el cansancio 

y falta “trabajo personal”. 

Frente a estas realidades, la Europa Social deseada respeta los derechos humanos y los 

de la Tierra, y tiene como valor supremo la dignidad del ser humano. Ello supone reconducir el 

proyecto al espíritu de los fundadores de la Unión. Según señalaba el Papa Francisco en el 

Parlamento Europeo (Noviembre de 2014) en el centro de este ambicioso proyecto político se 

encontraba la confianza en el hombre, no tanto como ciudadano o sujeto económico, sino en el 

hombre como persona dotada de una dignidad trascendente. Una visión de la persona que la 

abre a los otros y a otras dimensiones, y que asocia a los derechos las correspondientes 

obligaciones. 

Junto a esta visión del ser humano florecen otros valores personales como los de 

autonomía, libertad, responsabilidad, empatía, lealtad, generosidad… Y también valores 

sociales como tolerancia, respeto, igualdad, justicia, solidaridad, paz y perdón. Con ellos es 

posible una UE que combine la democracia política, la eficiencia económica, la equidad social y 

la sostenibilidad medioambiental. Es decir, una Europa Social. 

La cuestión ahora no es medir los déficits de valores apuntados  en el colectivo joven y 

en el colectivo más adulto y mayor. Ni se trata tampoco de acordar si el vaso está medio vacío 

o medio lleno, sino de ver cómo podemos contribuir, aunque sea pobremente, a rellenarlo. 

Con palabras de Francisco en el mismo foro europeo, ¿cómo devolver la esperanza al futuro, 

de manera que, partiendo de las jóvenes generaciones, se encuentre la confianza para 

perseguir el gran ideal de una Europa unida y en paz, creativa y emprendedora, respetuosa 

de los derechos y consciente de los propios deberes? En los ámbitos familiar, educativo, 

laboral, cultural, político… ¿qué se puede hacer? 


